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			PRÓLOGO

			«Escribo estas palabras después de un silencio y apartamiento de 30 días de retiro en la ciudad de Jerusalén. Desde la ventana de mi habitación puedo ver el Sol salir sobre el Monte Sion y la abadía benedictina de la dormición de María». Con estas palabras inicia su prefacio a la edición original de este opúsculo monseñor James Shea, presidente de la University of Mary.

			La comparación no tiene lugar, en absoluto lo pretendo, pero tampoco está nada mal escribir esta introducción a la traducción española después de dos días de descanso en la bellísima ciudad castellana de Segovia, con el acueducto a los pies y las montañas nevadas al fondo.

			Si James P. Shea imaginaba el fervor apostólico de aquellos primeros cristianos de Jerusalén, aquí no es difícil pensar en la enorme capacidad técnica, social y jurídica de aquellos genios, los romanos, y hacerse cargo de la insignificancia aparente del primer cristianismo ante la grandeza de aquel Imperio. Pero uno deja la imaginación vagar y ve cómo la historia ha pasado por Segovia, desde el ingenio que expresa el acueducto hasta las tejas segovianas (las ponen del revés) que cubren numerosas iglesias románicas, góticas… hasta la inmensa mole de la catedral. Y así, como por ensalmo, hemos dejado atrás lo romano y hemos llegado a la catolicidad. Pero el vuelo continúa, y se detiene en los cines y los centros comerciales, que congregan a aquellos que en otro tiempo acudían al sonido de las campanas.

			A la vista de esta rápida sucesión, la pregunta no es ya cómo aquella vieja sociedad romana llegó a ser católica, sino cómo es posible ser creyentes en esta nueva sociedad que hoy deja de ser cristiana. Si nos fijamos en aquello es para aprender algo sobre esto, porque poco a poco los tiempos de la historia nos arrojan a ser, de nuevo, primeros cristianos o, si el lector lo prefiere, cristianos en un mundo ajeno e imponente.

			Es posible que esto sea lo que más cuesta entender: que somos cristianos de época pagana. Nuestro libro nos invita a una travesía que deja atrás la época de cristiandad para abrazar la misión apostólica en un mundo no creyente. Es claro desde la cita que abre el libro: «Hermanos y hermanas, ya no estamos más en cristiandad» (Papa Francisco, discurso a la curia 21.XII.2019). No contento con haberlo dejado cristalino en el prefacio, añade otra cita contundente en la introducción: «Nuestro tiempo no es una época de cambio sino un cambio de época» (Documento de Aparecida, Obispos de Latinoamérica y el Caribe). Quizá hemos oído esta expresión en tantos ambientes y en tantas ocasiones que la hartura amenaza con tapiar nuestras entendederas. Con eso y con todo, por mucho o poco que haya sido oído, resulta que es verdad. O al menos esta es la persuasión del autor de este librito.

			Quizá el primer golpe de aire fresco y renovador, tanto como abrir las ventanas de buena mañana en Jerusalén o Segovia, sea que por fin alguien se lanza a explicar qué significa eso tantas veces repetido. Cambio de época. No hay que esperar mucho para encontrarlo. Está en las primeras páginas… y engancha. Vaya si seduce porque al fin alguien, además de repetir, piensa. Y piensa, creo yo, no tanto como conclusión de una acumulación de datos proporcionada por san google (o el buscador que sea), sino como fruto de una larga consideración. Estamos ante alguien que ha tenido tiempo para pensar y, además, sufre por la ausencia de Dios y se alegra por la extensión del Evangelio. Su inteligencia es sentiente, con permiso de Zubiri. O al menos lo parece.

			Simplificando mucho, esto de vivir una determinada época tiene mucho que ver con la “narrativa” de lo real y sus dogmas. Me explico. Por “narrativa” se entiende esa “explicación inexplicada” en virtud de la cual las personas comprenden su propia vida, desempeñan sus ocupaciones y llevan adelante —más o menos serenamente— sus existencias. Esa explicación común de lo real se posee de modo inconsciente; son solo unos pocos los que la piensan, la validan o la critican en alguno de sus aspectos. La mayoría vive serenamente, aceptando más o menos de buen grado los cambios parciales que se van produciendo. En el marco de esa narrativa, quien opta por ir en contra o vivir al margen de ella queda, casi automáticamente, fuera de la sociedad. Un ejemplo quizá aclare el camino del sacrificado lector. En la España de los años 50, era del todo impensable que alguien, incluso si había emigrado a otro país donde existía el matrimonio civil, se casara en los juzgados. No entraba en cabeza alguna. Hoy, sin embargo, la narrativa común invita a los que se comprometen en matrimonio a no hacerlo sin antes haber vivido juntos. Quien entonces se casaba por lo civil era un antisistema; quien hoy se casa sin vivir juntos… un insensato. Vagabundos errantes, unos y otros, al margen de la narrativa común.

			Conviene tener presente que dicha explicación de la realidad no es unívoca. No existe una única narrativa para todo lo real. Por el contrario, hay muchas: una económica, otra política, otra religiosa… y no siempre van todas en la misma dirección, porque el fundamento que las sustentan es de lo más variado. Para profundizar en ello tienes este valioso y pequeño libro; pero antes de avanzar hacia nuevas consideraciones aún queda por dar un apunte relevante en relación con esta cuestión del cambio de época.

			Cada narrativa tiene sus dogmas. En absoluto y para nada esta sociedad nuestra puede anunciar solemnemente desde su logia secular, la que sea, que se ha liberado por fin de los dogmas. Eso sencillamente es imposible. Otro ejemplo, para descanso de todos. Cuando una veinteañera se lamenta porque le han dado la cena de navidad todos los “mayores” de su casa (padres, tíos, abuelos), sencillamente por estar a favor de la vida (y en contra del aborto), es porque ha “atentado” contra uno de los dogmas contemporáneos. Hace cien años eran unos, hoy son otros. Pero siempre los hay. Esta idea también es sugerente: nadie está por encima de nadie porque todos necesitamos un suelo donde pisar. Y ese suelo son los dogmas.

			Pues bien, cambio de época significa que una sociedad pone masivamente en duda los dogmas, los fundamentos y aún el funcionamiento de la “narrativa” hasta entonces vigente. Es “la apostasía silenciosa de Europa” que tanto preocupaba a Benedicto XVI. Aunque, si se mira desde la otra orilla, otros convendrán en decir que por fin se obra “el nacimiento sonoro de algo nuevo”. Tampoco se equivocan. El colapso de una narrativa viene sucedido por el nacimiento de otra. Con sus dogmas.

			El punto, y esto es sin duda uno de los aspectos más atractivos de este libro, es cómo ha de situarse un creyente en Cristo ante este colapso-crecimiento. La propuesta que se va a llevar a cabo quiere desarrollar estrategias pastorales para un tiempo apostólico. Para hacerlo conviene, no obstante, considerar a modo de introducción dos respuestas que, aunque habituales, no dejan de ser ineficaces.

			La primera respuesta ante el cambio de época es la tentación de mudar lo propio hasta en sus principios más esenciales: aceptar que la cristiandad ya no existe y repensar todo de punta a cabo. Dialogo tanto con el mundo que me olvido de quién soy. Esto es lo que hace unas décadas vino a llamarse, en muchos aspectos, crisis de identidad. ¿De qué? De la moral, del sacerdocio, de la vida religiosa… de casi todo. Ante tanta inquietud y propuestas de lo más variopinto, uno se pregunta sinceramente si la preocupación de los cristianos de los primeros siglos —en Segovia, en Jerusalén o en la vieja Roma— estaba tan centrada en la adaptabilidad a sus tiempos presentes. A la vista de la literatura que han tenido a bien dejarnos, más bien descubrimos una comunidad que crece, con justos y pecadores, en una lucha a muerte por la fidelidad (el testimonio, el martirio) a una fe aún no hecha pensamiento, pero profundamente vivida. Cuatro siglos de reflexiones sobre cómo Cristo puede ser Dios y hombre; cómo Dios puede ser tres y uno; cómo Dios omnipotente se relaciona con su creación y, en este sentido, sobre la diferencia del hombre respecto al resto de las cosas creadas. Y más reflexiones, sobre la acción del Espíritu, sobre la virginidad de María... No se aprecia ahí excesivo deseo de adaptación a la narrativa romana. Bueno sí, un poco, en aquellos que por hacer asequible el misterio degradaban la fe vivida: Jesús es Dios, pero poco; Dios es uno y no tres, aunque así se manifieste, y un largo etcétera. Intentos, todos ellos, que la Iglesia rechazó. Porque a la Magna Iglesia, que bien pocos eran, le preocupaba bastante menos la aceptación de los demás que la comprensión honda de quién es ella misma, de cuál es la fe que ha recibido. De ese esfuerzo de inteligencia vivida nacerán términos tan decisivos para occidente como persona, voluntad, Amor (en un sentido preciso y mayúsculo), caridad, servicio, Trinidad, etc.

			Es justo decir que la adaptabilidad reciente a costa de la identidad no ha tenido excesivo éxito, y eso a dos niveles. Por un lado, no ha conseguido parar el arrollador alud de la secularización y el paganismo; por otro, tampoco parece haber sido el revulsivo que había de generar en la comunidad cristiana eso que nunca se acaba de saber muy bien qué es —al menos yo no lo sé— pero que llaman primavera de la Iglesia.

			Así pues, la mera adaptación a costa de la propia identidad no puede ser una respuesta válida a los desafíos contemporáneos. La segunda ruta errada, en cuanto no logra mantener vibrante (y para todos) la fe cristiana, la pone el autor de este libro en el empeño por mantener a toda costa la vieja narrativa de “cristiandad”, entendida no pocas veces como tardo-cristianismo. La mentalidad que hay detrás de esta opción se puede resumir en que estamos en guerra y poco armados: toca refugiarse en los cuarteles de invierno y trabajar para que vuelva a brillar la Europa o el mundo católico, de grandes números y más enormes manifestaciones, según los criterios y modos que una vez funcionaron.

			Esta visión goza de dos variantes: lo que podríamos llamar un modo clásico y otro moderno. El modo clásico consiste, dicho vulgarmente, en aguantar el chaparrón haciendo exactamente lo mismo que antes. “Con la que está cayendo”, lo que toca es resistir y aumentar el número de las indicaciones, consejos, modos de hacer y de decir, protocolos, actuaciones. Lo fundamental es que no haya fracturas. Atiborramos a los fieles y sacerdotes a criterios, pero no formamos personas con criterio. Es el siempre se ha hecho así, pero llevado al extremo. Recuerda un poco a la entrañable historia que cuenta el extraordinario predicador Knox cuando, siendo niño, pregunta por qué el “factor” —empleado de estación— golpea con una vara metálica las ruedas de los trenes. Resulta que los artefactos antiguos sonaban de modo distinto si una pieza de la rueda estaba suelta o mal puesta. Los trenes cambiaron, ese mecanismo dejó de existir, pero los “factores” continuaron haciendo lo mismo por pura inercia, aunque ya no sirviera para nada. Siempre se hizo así y eso es muy difícil de cambiar.

			Tiene esto mucho que ver con lo que se ha venido a llamar pastoral de mantenimiento. Es justo reconocer que son muchas las iniciativas y proyectos que tienen muchas organizaciones de la Iglesia: parroquias, colegios, lugares de formación, movimientos seglares… Este librito reconoce que, en muchas, los chicos que toman parte en ellas difícilmente llegan a ser, de adultos, verdaderos creyentes. La cuestión es que a veces nos basta con ir sobreviviendo el día a día, y resulta difícil pensar a medio o largo plazo.

			La segunda variante es la que he llamado moderna. Aunque suene paradójico, los que se refugian en los cuarteles de invierno con una mentalidad moderna, según el parecer de Higinio Marín, son los tradicionalistas. Y ahora expliquemos la paradoja. Dice el filósofo que lo cristiano, o incluso lo grecorromano, se ha construido sobre la base de contrarios plausibles tales como Dios y hombre, uno y trino, gracia y libertad o incluso animal racional.

			La mentalidad posrevolucionaria y contemporánea lleva mal la unión de contrarios que tanto tiene que ver con el misterio. Se trata de adquirir una posición y subrayar su autenticidad tanto por el peso de los argumentos que la favorecen como por la oposición a la otra postura dominante. De ese modo, aun pareciendo una postura antigua, el tradicionalismo es profundamente moderno: quedarse con aquello que fue, tan auténtico, tan firme, tan perenne, para situarse en clave de oposición a los tiempos presentes. En ocasiones tal posicionamiento acaba por generar divisiones y, no obstante, seduce a no pocos jóvenes, porque —mal que le pese— goza de la frescura de nuestros tiempos. Lo único que hace es presentarlo al revés: en lugar de rechazar el pasado y quedarse con el presente, se queda con lo pasado y pelea con el presente. Es cierto, tal como denuncian posiciones más tradicionales, que la pérdida de tiempos de cristiandad entraña dificultades profundas, tales como la tendencia al desánimo de los creyentes al estar rodeados de una visión espiritual y moral demoledora. Pero también es justo reconocer que la nueva narrativa ha venido a barrer —a veces con violencia— las hojas secas de la tardo-cristiandad que no nos hacían ningún bien. De esto habla este libro al denunciar, por ejemplo, la hipocresía o la poca rectitud de intención que podía infectar al sacerdocio cuándo este era un modo de ganarse la vida; o también al señalar un modo de vivir de otros tiempos que era más “cristianamente acomodado” que martirial.

			Es momento de recapitular. Al nacimiento de una nueva época le han sucedido una serie de respuestas pastorales que se han demostrado ineficaces, cuando no equivocadas. En particular, hemos considerado dos variantes: la primera hace referencia a prescindir de lo propio para intentar dialogar con el mundo, obrando de facto la secularización del fenómeno cristiano; la segunda busca recuperar los tiempos de cristiandad por el camino que sea, ya el mantenimiento en los modos, ya la persistencia en lo que fue. En un tiempo breve parece que esta segunda opción pudiera funcionar pero el cuestionamiento surge cuando se piensa a medio o largo plazo.

			Así pues, a la luz de estas consideraciones nos hemos hecho ya la composición de lugar. Tenemos en las manos un sugerente libro que quiere ponernos delante el reto fascinante de la evangelización según el modelo de los primeros cristianos. Para llevar a cabo esta propuesta la publicación no desoye lo que de positivo ha podido tener el abandono de la “cristiandad”, porque en efecto “cristiandad” iba más allá de (mero) “cristianismo”, y no siempre en la buena dirección. Ahora toca ser propositivos. Para ello me inspiro en las indicaciones que nos da el Padre Shea, entreveradas con consideraciones propias que quieren ser una aplicación adecuada a la realidad pastoral del otro lado del océano, de modo que ofrezco finalmente seis ideas sobre las que fundar esta tarea apostólica.

			No sé si el autor del prólogo a la edición inglesa se cuestionó, como me cuestiono yo, si esta ciudad que ahora mora a mis pies y que fue cristiana un día lo llegó a ser fruto de un plan pastoral. Resulta ciertamente simpático cómo, al inicio del capítulo cuarto, se hace la figuración de los apóstoles reunidos en Jerusalén haciendo lo que podríamos llamar un esbozo de plan pastoral. Es el momento cero de la iglesia. La descripción que hace el libro recuerda un poco a aquello que, de mil modos jocosos, se repite en los mentideros teológico-eclesiales: que pasamos del análisis a la parálisis o que el buen Señor nos encontrará, allá al final de los tiempos, fácilmente reunidos y muy difícilmente unidos.

			Por eso la primera idea que deseo proponer tiene que ver con el fundamento: es decisivo que el apóstol tenga una idea precisa de quién es y a qué propósito sirve, de modo que a la hora de elaborar el plan pastoral mire más al cielo y al poder del Espíritu que a las fuerzas de las que dispone, las instituciones que regenta o ciertos análisis sociológicos más o menos acertados. Si los apóstoles hubieran atendido a esto último olvidándose del cielo, difícilmente se hubieran asomado a la ventana del cenáculo.

			En efecto, los tiempos apostólicos pensados desde una perspectiva de “estrategia de cristianismo de masas”, suena ridículo: obispos, 11; sacerdotes, los mismos; diáconos, ninguno; teólogos, cero; creyentes, un puñado… ¿actitud social? Hostil. El último, dirá Judas (el Tadeo, no el otro), que apague la luz. Así resultan en ocasiones nuestros análisis, porque se realizan desde una perspectiva equivocada. Estamos en tiempos de paganismo, con tal de que queramos aceptarlo. O bien, si lo preferimos, estamos en tiempos apostólicos, si aceptamos el reto de vivir en el Espíritu.

			En segundo lugar y a la luz del libro que tenemos entre manos, parece que el sentimentalismo nunca será suficiente para sostener el camino del discipulado. No parece adecuado fundar sobre él la pastoral, por más que el hombre y la mujer actuales sean hondamente sentimentales. Estamos en un mundo adverso, de transición, acostumbrado a las “malas noticias”. Sólo sólidamente edificados sobre la buena noticia del Evangelio, más allá de éxitos a corto plazo, se podrá dejar de tener tanto interés en el número de asistentes (propio de los tiempos de cristiandad) como la intensidad y solidez de su fe (tiempos de afán apostólico). En ocasiones nuestros modelos pastorales ofrecen el tenor de una vieja cristiandad renovada; vieja cristiandad porque aspira pronto a ser muchos, renovada porque funda sus recursos pastorales o catequéticos en elementos sentimentales o afectivos que, al juicio de muchos, son irrebatibles e instantáneos. Coletazos de un tiempo que fue y que aspira a la conversión en un segundo, a la confesión y comunión frecuentes en un par de días o tres, como si se pudiera llegar a ser san Francisco en unas pocas lecciones, tal como afirma Fabio Rosini… o a tocar en un mes cualquier pieza de piano de Rachmaninov. Imposible.

			Lo que sucede es que nos autocomprendemos siendo muchos porque aún somos herederos de un tiempo de cristiandad, y a lo mejor perdemos el horizonte del trabajo que lleva una sola alma. En tiempo de apostolicidad la conversión de una sola persona es ya mucho. Una anima, omnia gratia decía san Agustín. ¿Significa eso que hay que dar la espalda a la esperanza de llevar el Evangelio a todas las gentes? ¿Acaso habrá que desoír la palabra postrera del Señor en el Evangelio de san Marcos y, por el mismo precio, no hacer ningún caso a los análisis sociales que repiten, machaconamente, que cada vez somos menos (en occidente)?

			La respuesta es obvia: no conviene hacer oídos sordos a ninguna de estas cuestiones, pero están por encima la fe y la paciencia. Las dos. Con mucho acierto señala nuestra publicación la parcial irrelevancia en muchos aspectos de la Iglesia francesa a comienzos del xix. Subraya un panorama desolador y, no obstante, tras un siglo más que turbulento, termina sus años triplicando en número cuanto es fácilmente cuantificable: sacerdotes, monjas, etc. Es verdad, es grande el poder regenerador de la Iglesia. Pero conviene tenerlo en cuenta: esa enorme capacidad de dar vida no está necesariamente vinculada a la inmediatez.

			En tercer lugar, para lograr estrategias pastorales eficaces en tiempos apostólicos conviene pensar muy bien cómo se dirigen esas instituciones que al inicio del cristianismo apenas comenzaban a nacer. Algunas eran de lo más natural y estaban ya presentes. Me refiero a la familia. Pero otras verían la luz en el curso de la historia fruto de la creatividad apostólica y la fuerza del Espíritu: las parroquias, las escuelas, las órdenes religiosas, las organizaciones de caridad y un largo etcétera. El peligro históricamente comprobado consiste en que las obras apostólicas acaben por ser enemigas de una fe vibrante, y que la institución exista para mantener viva dichas obras apostólicas. Esto viene a significar, en último término, que la iniciativa de apostolado precisa de unos cuidados que no conviene dar por sentados. Resulta sensato pensar que para que la institución cumpla sus fines, con toda seguridad necesita: gozar de claridad en relación con su identidad; una cierta selección en relación con los empleados que en ella toman parte; y no olvidar, sino más bien renovar, la misión para la que fueron creadas y concebidas.

			Como cuarta idea fundamental podemos añadir que las pequeñas comunidades son una luz grande en tiempos de oscuridad pagana. De aquellas luces y estas sombras nos habló el teólogo Joseph Ratzinger cuando afirmaba, a finales de la década de los 60 pero dirigiendo su mirada a la Iglesia del año 2000:

			
				De la Iglesia de hoy saldrá una Iglesia que habrá perdido mucho (…). Al disminuir el número de sus fieles, perderá muchos de sus privilegios en la sociedad. Se habrá de presentar a sí misma —de forma más acentuada que hasta ahora— como comunidad voluntaria, a la que sólo se llega por una decisión libre. Como comunidad pequeña, habrá de necesitar —de modo mucho más acentuado— la iniciativa de sus miembros particulares. Conocerá también, sin duda, formas ministeriales nuevas… será una Iglesia interiorizada, sin reclamar su mando político ni coqueteando con la izquierda ni con la derecha. Será una situación difícil. Porque este proceso de cristalización y aclaración le costará muchas fuerzas valiosas. La hará más pobre, la transformará en una Iglesia de los pequeños… se puede predecir que todo esto necesitará tiempo… Pero tras la prueba de estos desgarramientos brotará una gran fuerza de una Iglesia interiorizada y simplificada. Porque los hombres de un mundo total y plenamente planificado serán indefectiblemente solitarios. Cuando Dios haya desaparecido totalmente para ellos, experimentarán su total y horrible pobreza. Y entonces descubrirán la pequeña comunidad de los creyentes como algo completamente nuevo (Fe y futuro, 76s).

			

			Esta afirmación del teólogo subraya entre otras cosas que entre las grietas de la nueva narrativa se filtra la luz del Evangelio. Debemos convencernos de esto: por poderoso que asome el maligno y el paganismo, su fragilidad es inmensa porque el mal es y será siempre inconsistente. El mundo a espaldas de Dios que se va abriendo paso es cada vez más, diría yo, feo, aun cuando no por feo deje de ser atractivo. Es el misterio de la iniquidad. Pero es igualmente feo. No sé si la belleza salvará el mundo, como afirmaba el escritor ruso, pero lo cierto es que la belleza atraerá a la fe. Belleza en el arte, belleza en las personas, belleza en el amor, belleza en la creación, belleza en las relaciones humanas. Lo bello que, como tensor fuerte de un puente sobre el abismo, atrae a sí la unidad, la verdad y la bondad.

			Más grietas. Los padres creyeron. Los hijos abandonaron la fe. ¿Y qué hacen ahora los nietos? La Iglesia “florecerá de nuevo y se hará visible a los hombres como patria que les da vida y esperanza más allá de la muerte”. Esa es la fe en modo apostólico, la que es capaz de definir lo humano en su identidad, en su relacionalidad y en sus últimas cosas. No nos engañemos: la descomposición de lo humano que esconde el ateísmo bajo sus alas no es gratis. Lo saben los psicólogos y los encargados de la salud. Lo saben las farmacéuticas y los productores de psicofármacos.

			Para poder entrar por esas hendiduras, demasiado evidentes para ser obviadas, este librito da un paso más y subraya la necesidad de una renovación litúrgica, sacramental y sacerdotal. Vivir el sacerdocio en modo apostólico requiere una formación sacerdotal que conozca bien los tiempos que nos ha tocado vivir, y formen a los candidatos en “claridad, santidad y celo apostólico”. Una liturgia cuidada, unos cantos netamente cristianos en su letra y en su composición musical, y una vida sacramental digna garantizan la atracción del hombre de hoy, tan necesitado de sosiego.

			En quinto lugar es deseable proponerse un nuevo modo de mirar y actuar. La misión de la Iglesia “ha asumido en la historia formas y modalidades siempre nuevas según los lugares, las situaciones y los momentos históricos. En nuestro tiempo, uno de sus rasgos singulares ha sido afrontar el fenómeno del alejamiento de la fe, que se ha ido manifestando progresivamente en sociedades y culturas que desde hace siglos estaban impregnadas del Evangelio. Las transformaciones sociales a las que hemos asistido en las últimas décadas tienen causas complejas, que hunden sus raíces en tiempos lejanos, y han modificado profundamente la percepción de nuestro mundo” (Carta apostólica en forma «motu proprio» Ubicumque et semper). Se trata, por tanto, de pensar pastoralmente de modo sistemático como si estuviéramos en tiempos apostólicos porque, ciertamente, lo estamos. Para conseguirlo, nuestra publicación contrapone de modo sugerente la visión en modo cristiandad y la mirada en modo apostólico. Esta indicación sugiere en definitiva una nueva manera de mirar que, a mi modo de ver, es fundamental para llegar al hombre contemporáneo.

			Este nuevo modo de mirar lleva a un nuevo modo de actuar. En tiempos de cristiandad podía ser útil poner énfasis en la cuestión moral y la obediencia a los preceptos éticos de cristianismo. Pensemos en nuestros padres, abuelos o bisabuelos: es lo que se traían entre manos. Qué se podía y qué no se podía hacer y, para ser justos, la mayoría de las veces agradecían esas indicaciones. En tiempos apostólicos sería un error, según este libro, tomar esos derroteros. La moral no es lo primero en la predicación, sino que en esta nueva época quizá haya que atender al drama de la existencia misma, y esto de modo sapiencial. Es necesario predicar desde la vida misma, con imágenes, no hablando tanto de lo “malo” como de lo “feo”, exhortando a la belleza, dando confianza, abriendo horizontes. No se trata solo de señalar lo que está mal, sino de ayudar al que está mal, y esto mediante mil y un ejemplos. Imágenes. Stories, se podría decir.

			Otro ejemplo iluminador de esta renovación en el modo de mirar, hacer y predicar, es el pasaje en que el autor se cuestiona por la falta de fe en la presencia real de Cristo en la Eucaristía de gran parte de católicos norteamericanos. En un cristianismo en modo cristiandad sería necesario incidir en la doctrina, la transustanciación, los principios. La propuesta que aquí se recoge, sugerente, es por el contrario introducir al hombre contemporáneo en una vida simbólica y sacramental antes de cualquier otra consideración. Explicar que existe un mundo invisible; detallar que es agotador vivir una vida solo de tejas abajo, sin simbolismo, sin trascendencia. El hombre contemporáneo se sabe aplastado por lo pragmático y huye con frecuencia de muy diversos modos: desde el ejercicio físico al límite de lo enfermizo, a las apuestas u otras prácticas de dudosa moralidad, que ayudan no obstante a escapar de la hartura de este mundo. Si logramos que halle en lo litúrgico y sacramental, en la Eucaristía, ese lugar de descanso tan cargado de simbolismo probablemente se encuentre con dos verdades: la presencia de Cristo en la Eucaristía y la aplastante ausencia de vida verdadera en sus modos ficticios de evadirse de la realidad.

			La sexta y última sugerencia que propongo al lector es consecuencia de lo anterior: me refiero al paso de lo narrativo a lo místico, porque nuestra predicación está llamada a ser a la vez, narrativa (sapiencial) y mística (tocante al misterio). Esto no es solo una estrategia pastoral: es mucho más (aunque pastoralmente sea lo más eficiente). Se trata, como se suele decir, de vivir para contarlo. Eso es lo que llega, lo que toca los corazones, si bien resulta obvio decir que es muy importante que esa experiencia vivida sea de gracia, sea de Dios. Lo narrativo deja paso a la mística, es decir, a la originalidad del encuentro con Cristo y la vida en el Espíritu: la existencia cotidiana en clave de diálogo con Dios que es Padre y me ama, conscientes de que el mundo de lo invisible es infinitamente —en el sentido más estricto— más amplio que el visible. Hay un más allá incluso en el más acá. Vivir transcendiendo y contarlo con éxito. Para ello conviene tener en cuenta la visión contemporánea del mundo que esta publicación resume en seis aspectos y que habla del apartamiento de Dios, el consumo, la libertad, etc. Con ellas ha de medirse el cristiano en modo apostólico. En último término, tenemos que hacer las cuentas con un modo de pensar y ver las cosas que no hunde sus raíces en la reflexión científica sino más bien en el caos, el sentimentalismo y las corrientes de opinión.

			Voy llegando al final de esta presentación. Al recorrer las páginas del libro, disfrutaremos de una buena lectura a la búsqueda de estrategias pastorales para una nueva era. Sin embargo, no me parece que esta publicación caiga en ningún momento en la tentación del éxito inmediato. La eficacia en cristiano se llama fruto, y eso a veces requiere mucho tiempo.

			Nuestro mundo quiere todo en abundancia e inmediatamente, y así, poco a poco se desentiende del porqué de las cosas. Quizá esto comenzó cuando sustituimos, allá por el siglo xviii las causas por las leyes, la realidad por las teorías que la explican. Nuestro tiempo es eminentemente práctico: queremos que las cosas funcionen y rara vez nos interesa cómo funcionan. En el plano de la física, por ejemplo, los grandes problemas siguen siendo los mismos que hace cien años. En matemáticas, más de lo mismo. Pero ambas, a nivel práctico, han evolucionado muchísimo y han dado a luz ingenios impresionantes que nos acompañan en la vida cotidiana: desde los navegadores hasta las aplicaciones de domótica, pasando por las predicciones del clima o los éxitos en automoción. Creo que no nos equivocamos si decimos que todos los saberes se han adecuado, poco a poco, a la practicidad de estos días, dejando a un lado la reflexión a medio o largo plazo.

			Gracias a la informática, es posible hoy aunar una suma ingente de datos que, convenientemente relacionados, resultan muy útiles para la vida… pero no la explican. Esta forma mental contamina no pocas veces la reflexión teológica. Al pensar en estrategias pastorales podemos caer en esta misma tentación. Eficaces al instante, muchos ya. Generamos estilos, modelos, procesos que parecen ir bien a corto plazo, y podemos vernos envueltos de una emoción poco reflexiva de ceder a la implantación masiva de aquello que nos parece que funciona. De algún modo nos vemos afectados por la urgencia superficial de los tiempos modernos, y no caemos en la cuenta de lo estupendo que es pensar el porqué de las cosas, y razonar sin el tiempo tasado, sin prisas, al ritmo de primer cristiano, pobre pero creyente. Tengo la impresión de que esta publicación camina en esa dirección y, por eso mismo, es un manual de instrucciones, no tanto para recoger, sino para sembrar con paciencia y esperar, a su tiempo, una magnífica cosecha de dones divinos.

			
				
					Fulgencio Espa Feced
				

				En la fiesta de san Atanasio

				Segovia, 2 de mayo de 2025

			

		

OEBPS/images/cover.jpg
[4

ANDAD

DE LA CRISTI
A LA MISION
APOSTOLICA

$? Rialp

S
=
)
)
>
D}
=)
=
Qv}
c
=
<
—
Qv
o
wn
L
S
—
©)
S

ias pas

.

UNIVERSIDAD DE M ARY

Estrateg





